
Ayuntamiento de Madrid



2 LO S S U C E SO S

La con d esa  R odellec y sortija con  un 
diamanta azul que se c re e  robada por 

un diplom àtico ruso.

Robo misterioso

La aventura del castillo de Ker-Stear en 
Brest, en la que dos aristócratas france- 

t.es acusan de robo á un diplomático ruso, ha 
tomado todas las proporciones de un grave 
escándalo.

Los condes de Rodellec, tenían de huésped 
en su castillp al referido diplomático llamado 
M. Greger.

Mme. Rodellec asegura haber depositado 
por la noche, sobre un piano, una sortija apre­
ciada en 30.000 pesetas.

El anillo tema un diamante azul montado 
sobre un hilo de oro, y  había formado parte de 
la corona del rey Luis Felipe de Francia, que 
lo cedió al duque de Aumale.

Este, á su vez, lo regaló á Leónidas Leblanc 
la célebre actriz, y  á la muerte de ésta com­
pró la joya la actual condesa de Rodellec, pa­
gando, según dicen, por la piedra preciosa, 
nada menos que 30.000 pesetas.

A l desaparecer ahora el anillo, Ja condesa 
presentó denuncia contra su huésped, y  el c o ­
misario de policía encontró la piedra en el 
equipaje de M. Greger.

A pesar de una prueba tan grande de culpa­
bilidad M. Greger, protestó y  protesta de su 
inocencia, declarando que no comprende nada 
de lo que ocurre y  le parece una maquinación 
infame, una horrible pesadilla.

El presunto ladrón, de nacionalidad rusa, es 
persona muy distinguida y  apreciada en el 
mundo diplomático, habiendo desempeñado 
sucesivamente al servicio de su país, el cargo 
de secretario de Legación en Río Janeiro, 
Buenos Aires y  Washington.

La condesa de Rodellec, cuyo nombre de 
familia es Mrs. Stears, es americana, habién­
dose casado, viuda de su primer marido, con 
el conde, al que lleva bastante edad.

M. Greger se muestra tan consternado por 
cacaecido, que ha dicho:
«Mis creencias religiosas me impiden qui­

tarme la vida. Soy absolutamente inocente. 
En mi pasado, todo es honor durante veinti­
cinco años que consagré en la diplomacia al 
servicio de mi país. He tenido empleos de im­
portancia; formé parte, siendo pre ..idente de 
un círculo de esgrima, de varios jurados de 
honor. Mis condecoraciones son en número de 
dieciocho; soy caballero de la Orden de W la- 
dimiro, la más elevada que se puede preten­
der en Rusia. ¿Cómo es posible que compro­
metiera mi situación y  todo mi pasado por una 
piedra comprada en 30.000 pesetas y  que co ­
mercialmente quizá no valga 12.000 pesetas?»
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Mme. Gragrer, la esposa del diplomàtico 
acusado de ladrdu.

M. Greger terminó diciendo que la conduc­
ta del conde de Rodellec, entregando por me­
ras sospechas á la justicia, á un amigo que 
había sido su huésped, no es digna del pasado 
de la nobleza francesa.

El diplomático continúa esperando tranqui­
lamente el desenlace de esta que él llama una 
pesadilla.

El juez de instrucción que entiende en el 
misterioso robo, ha interrogado á la doncella 
de la mujer de M. Greger y  á toda la servi­
dumbre do los condes de Boizic, pero sin sa­
car nada en claro.

NUESTRA PRIMERA PLANA

Joren Dihllista p e  asesina 
á un general
Los atentados rusoi continúan sembrando 

el terror en las poblaciones del inmenso 
imperio; la ira de los revoluc onarios no se 
manifiesta sólo (n las calles, sino que ataca 
seeretamrnte á cuantos intervienen de un 
modo directo en las represiones sangrientas.

Aún no se había borrado el espanto produ­
cido por la destrucción del palacio de M. Sto- 
Jypine, presidente del Consejo de ministros, 
cuando un nuevo suceso sangriento viene á 
demostrar que los adversarios del zarismo no 
perdonan á ninguno de sus enemigos.

lamente sobre la agresora y  la sujetó por el 
brazo derecho, en cuya mano conservaba to­
davía la pistola.

Pero la agresora no hizo resisteneia, ni quiso 
escapar; por al contrario, dando pruebas de 
una serenidad increíble, dijo fríamente diri­
giéndose á la esposa de Min é indicando un 
paquete que había en el suelo:

-  Es una bomba; no la toquéis, señora Min.
Los agentes de policía se apoderaron enton­

ces de la joven, recogiendo con las naturales 
precauciones la bomba, que llevaba á preven- 
e ón por si no acertaba con los disparos.

So produjo en aquel instante una escena 
desgarradora, pues la señora del general cuan­
do vió á la nihilista en poder de los agof'tes, 
cayó (le rodillas sobre el cadáver de su mari­
do. sollozando y  cubriéndole de besos.

La policía no tardó en averiguar que la cau­
sa del asesinato es una venganza terrorista 
desde hace tiempo decretada.

El general Min intervino en los motines de 
Moscou, que reprimió violentamente con el 
regimiento de Semcnnvski, debiendo á ello su 
ascenso.

La conducta del regimiento expresado dió 
lugar á que los revolucionarios acordaran ma- 
t r al je f j de aquél.

Como los revolucionarios disponen de toda 
clase de elementos para ejecutar sus senten­
cias, han vigilado todos los movimientos del 
g ’neral hasta lograr herirle de muerte.

La bella agresora es una joven de familia 
muy distinguida, afiliada al partido nihilista, 
cuyas órdenes ha ejecutado con siniestro y  
extraordinario valor.

M. Greg-ar, aipiomático ruso, acusado 
del robo de una sortija de 30.000 ptas.

Diplomático acusado 
deirobodeun diaman­
te de 30 eoo pesetas.

Un ferrocarril ideal ¡750  millas de recorri­
do sin una sola curva!
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El camino de hierro modelo, rápido, lim­
pio, ccnforíable, seguramente el mejor del 
mundo, está construyéndose en los Esta­
dos Unidos.

Recorrerá la nueva línea los estados de 
Indiana, Ohio y  Pensylvania, partiendo de 
Chicago y  terminando en Nueva York.

El ChicagoNew Yoik E ectiic  Air 
Live Rail-ioad, que así se llama esta mara­
villa que ha dejado asombrados á todos los 
ingenieros del mundo, será eléctrico, sin 
una sola curva y  libre por completo de pen­
dientes; todas estas circunstancias harán 
posible una marcha continua de 75 millas 
por hora, recorriendo así en 10 horas las

757 millas que tiene la línea, ó sea 160 me­
nos que la más corta. Ganará 10 horas de 
tiempo al ferrocarril más rápido y  costará 
10 dollars menos por persona que en los 
actuales caminos de hierro.

Todo el camino estará lleno de arcos 
yoltáieos, dando así un aspecto maravilloso 
á los miles de hoteles y  casitas extendi­
das por la línea. Los coches serán los 
más lujosos y  cómodos del mundo, vién­
dose en ellos el viajero libre del sucio 
carbón y  por completo seguro de todo 
accidente funesto pues que el peligro de 
explosión no’ existirá y  el de un incendio es 
casi imposible

en la playa de Casa Anlunez en Barcelona. 
Consiste sencillamente, como indica la fo ­
tografía que publicamos, en unas palas introdu­
cidas en el agua y  que al impulso del o ’ eaje 
mueven unas palancas, las cuales, á su vez 
hacen funcionar una bomba.

Las pruebas realizadas parecen demostrar 
la eficacia del invento, y el Sr. Fortuny con­
fía en que obtendrá resultados definitivos.

Actualmente está acabándose otro aparato 
para el mismo objeto, que se construye en los 
astilleros de la casa Burell y  Compañía.

La verdadera piedra 
filosofal
Hallándose trabajando en su estudio el insig­

ne pintor Ribera (1588-1656) recibió la v i ­
sita de dos individuos, que pretendían intere ■ 
sarleenunaempresa encaminada á descubrir la 
piedra íilosoíal, ese maravilloso y  fantástico 
producto que convertía en oro cuanto tocaba.

—Yo puedo fabricar todo el oro que necesi­
to ;- le s  contestó el artista—vuelvan ustedes 
mañana y  les descubriré mi secreto.

Los desconocidos volvieron al día siguiente 
y  encontraron á Ribera trabajando activamen­
te. El pintor, al verles entrar, les saludó con la 
cabeza y  continuó en silencio su trabajo.Cuan­
do éste estuvo terminado, llamó á un sirviente 
y  le encargó que llevara el cuadro á casa del 
comprador y  no dejara de traer los 400 duca­
dos en que había sido ajustada la pintura. Des­
pués, volviéndose hacia los negociantes, les 
dijo:

— Como ustedes yen, yo ya he descubierto 
mi piedra filosofal.

Una emperatriz sin imperio
a emperatriz Carlota, que hace poco sufrió

Ebta vez ha sido una mujer joven y  bella, 
una señorita elegante y  distinguida, la ejecu­
tora de la siniestra sentencia, la que armó su 
brazo para matar, más por venganza que por 
odio personal.

El general Min, excoronel de los guardias 
de Semenovsky, se había dirigido á la estación 
de Peterhof en busca de su esposa, que regre­
saba de una casa de campo.

Desde que los soldados de Semenovsky dis­
pararon en Moscou contra los estudiantes, pro­
duciendo numerosas víctimas, el general Min 
había recibido cartas amenazadoras atmnciáú-t 
dolé que estaba sentenciado á muerte.

Temeroso de un atentado, el general iba 
siempre con una fuerte escolta de soldados 
que le seguía por todas partes, para impedir 
cualquier violencia.

El día citado, á las seis de la mañana, la es­
tación de Peterhof se hallaba solitaria, y  sólo 
veíase á una joven vestida con lujo y  elegan­
cia, muy bella, y  que parecía esperar impa­
ciente á algún viajero.

La elegante no podía infundir sospechas á 
radie, y  el general despidió á los soleados de 
su escolta antes de que llegase el tren.

A los pocos minutos descendía de su coche 
la esposa del general, y  éste despué-i de darla 
un abrazo, se volvió para ver dónde estaban 
los equipajes.

En ese momento, la joven elegante, que disi­
mulando su impaciencia paseaba tranquilamen­
te por el andén, se aproximó al grupo en ac­
titud resuelta.

Antes de que nadie pudiera impedirlo, sacó 
precipitadamente una pistola Browning que 
llevaba oculta y  disparó cinco tiros sobre el 
general.

Como la pistola Browning hace los disparos 
automáticamente, se comprende que ninguno 
de los oficiales, jefes y  empleados que rodea­
ban al general pudiera evitar el asesinato.

Dos pioyectiles penetraron al general Min 
por el hombro izquierdo, y  los tros reíilantes 
por el costado derecho y  pe r la espaló a; oí h 
rido cayó muerto al suelo en el acto, sin pro­
ferir ni una queja.

La esposa del general Min se lanzó violen-

£1 invento de nn catalán
Es sabido que el movimiento mecánico del 

oleaje transformado en motriz es una de las _ 
grandes fuerzas de la Naturaleza que el hom- su marido, hizo que le eligieran emperador de
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un gran accidente yendo en carruaje, 

ostenta, como la emperatriz Eugenia, el títu'o 
de un imperio (Méjico), que ya no existe. Su 
historia es tún más triste que la de nuestra 
ilustre compatriota. Siendo muy niña, casó con 
un archiduque de Austria, y  los más felices 
días de su vida, transcurrieron en aquel blan­
co palacio de Miramar, que parece un balcón 
colgado sobre, el Adriático. La mala estrella de

bre no ha podido aprovechar hasta el presente.
Se han realizado numerosas tentativas para 

dominar esa impulsión poderosa, pero siem­
pre sin fruto.

Un inventor catalán, el Sr. Fortuny, ha idea­
do un ingenioso aparato al que denomina. 
«Automar-motor» que se ha ensayado con éxito

Méjico, donde no tardó en ser declarado trai­
dor á su nueva patria y  fusilado por sus pro­
pios súbditos. Su desventurada esposa Carlota 
recorrió todas las cortes de Europa, imploran­
do, en vano, protección y  justicia. A l fin, per­
dió la razón y  ha permanecido en un manico­
mio durante cerca de cuatro años.

El automarmotor»
Iiisenioso aparato ideado por el Sr. Fortuny para aprovechar el 
del oleaje, que se acaba de ensayar oon éxito en Barcelona. (Fo
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£a (xtraüa enfemedad del suclio qne padece el rey de Inglaterra

:V:
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El rey Eduardo Vil.

Inglaterra entera está preocupada con la en* 
lermedad misteriosa del rey Eduardo V il, 

que se duerme en los momentos más impor­
tantes y  difíciles, cuando su atención y  su 
presencia es más solicitada.

El New York American se ocupa exten­
samente de esta enfermedad que puede tener 
para el monarca inglés un desenlace funesto.

No se trata de la «enfermedad del sueño» 
africana, de cuyo extraño desarrollo hemos 
dado cuenta en números anteriores.

Lo que padece el rey Eduardo, es una debi­
lidad nerviosa que puede terminar con la lo­
cura ó con la muerte.

Es tma afección distinta á la que ataca á las 
personas de vida sedentaria ó personas que 
duermen con exceso.

Por el contrario, nadie es más activo que el 
rey; hace poco tiempo, los periódicos ingleses 
publicaron una estadística, demostrando que el

soberano concede igual importancia á la mesa, 
que al trabajo y  á los sports. Es incansable 
en el trabajo.

El deseo de dormir le ataca cuando no quie­
re, contra su voluntad, en el mismo momento 
en que quisiera prestar más atención.

Impotente para luchar contra el misterioso 
mal, no puede salir del letargo aunque ponga 
en juego todas sus energías.

Sus médicos han celebrado repetidas con­
sultas para combatir el involuntario amodo­
rramiento regio, y  dudan de que pueda cu­
rarse.

Como el sueño le ha proporcionado más de 
un conflicto, el rey Eduardo dió orden hace 
poco á sus ayudas de cámara, para que en las 
ocasiones solemnes le despierten, pinchándole 
si fuese necesario.

Un ayuda de cámara, provisto de un largo 
bastón de ceremonias, se coloca siempre cerca 
del rey, y  cuando le ve sumido en el letargo, 
le aprieta con la caña en cualquier parte de su 
cuerpo.

Según opinan algunos facultativos, el mal 
tiene su origen en la vida de constantes pla­
ceres que hizo el rey Eduardo cuando era prín­
cipe de Gales.

La primera vez que so manifestaron los sin* 
tomas de su dolencia, fuó en la entrevista que 
celebró con el Kaiser en Junio de 1904.

Tomaron juntos el lunch á bordo del yate 
regio, y  cuando al final de la comida, expla­
naba el emperador Guillermo sus ideas sobre 
la política internyacional, observó con desagra­
dable sorpresa, que Eduardo VII roncaba tran-

m
vm.

El rey Eduardo se quedó 
dorm ido en una con fe ­
rencia  con  el Kaiser Gui­

llermo II.

quilamente. En a q u e lla  
ocasión, no salieron muy 
acordes sobre las cuestio - 
nes de v ita l importancia 
que habían ido á discutir; 
parece que el Kaiser con­
sideró como una descorte­
sía el sueño del monarca 
inglés.

Desde esa fecha, se agra­
vó su enfermedad, y  el 5 de 
Marzo último, sufrió un 
nuevo acceso, durante la 
comida dada en su honor 
por el présidente de la R e­
pública francesa, M. Fa- 
lliéres.

E l r e y  Eduardo que 
siempre tuvo fama de ga­
lante, d ió aquella noche 
pruebas de exquisita deli­
cadeza, sentado juiitD á la 
esposa del presidente.

Pero al cabo de un rato, 
madame Falliéres, observó 
que el rey no respondía á 
una de sus preguntas, y  
sorprendida, vió que esta­
ba dormido.

Los ataqv es también le 
sobrevienen cuando hace 
ejercicio, pues no se expli­
ca de otro modo su recien 
te caída paseando, en la 
que se produjo la rotura 
de un tendón del tobillo. No hace muchos días, 
el embajador americano en Londres, organizó 
una comida en honor de Alicia Roosevelt, y  el 
rey Eduardo fué invitado.

Al final del banquete, Alicia Roosevelt, co­
comenzó á hablar al rey de la vida que hacía 
su padre en la Casa Blanca.

Eduardo VII la escuchaba con respetuosa 
atención; pero de improviso, se quedó profun­
damente dormido, y  la hija del presidente de 
la gran República americana, suspendió con­
trariada su relato.

El̂  ayuda de cámara dió un golpe con su 
bastón de ceremonia, al soberano ioglés, que 
despertó lleno de sobresalto y  pidiendo mil 
perdones.

Recientemente, en un consejo privado que 
se celebró en el castillo de Windsor, el presi-

K -

El ayuda de cám ara  despierta  con  el bastón de cerem on ias 
al rey Eduardo que había quedado dorm H o hablando con

A licia Roosevelt.

dente del Consejo, rodeado de todos los mi­
nistros, leía un magnífico discurso sobre un í 
cuestión de gran importancia para Inglaterra, 
cuando se oyó roncar al monarca.

Nadie se atrevía á despertarle y  el primer 
ministro continuó la lectura de sus elocuentes 
párrafos al rey dormido.

Ya, ni la conversación ds las mujeres más 
bellas de su corte á las que siempre tuvo gran 
afición, consiguen impedir su sueño ni des­
pertar su pereza.

Dícese que Mrs. George Keppel era Ii 
mujer que más le divertía con su amena char­
la, y  sin embargo, esta señora, como tantas 
otras personas, ha sufrido el disgusto de ver 
á S. M. británica roncando, en los momentos 
que se esforzaba en divertirle con su conver - 
sación más alegre.

El crimen de nn presidiario
Asesinato del d irector 
del P e n a l de Ceuta.

El lunes de la pasada semana se cometió un 
odioso delito en el Penal de Ceuta, cuyo 

celoso director, D. Julián Ibarlucea, fué villana 
y  cobardemente asesinado por un presidiario.

Según informes que tenemos por fidedignos, 
caminaba el director por la calle de Clavijo, 
cuando el penado Juan Sanz Escuders, que es­
piaba al Sr. Ibarlucea, le sorprendió á traición, 
agrediéndole por la espalda con una faca; la 
primera puñalada se la dió en la nuca, y  al mo­
vimiento que el agredido instintivamente hizo 
para volverse, le dió otra en el cuello.

Aunque ya mortalmente herido, el director 
sacó un revólver; pero no tuvo fuerzas para 
disparar, y  cayó á tierra al recibir una tercera 
y  terrible puñalada en la mano.

El feroz criminal, al ver tendida en el suelo 
á su víctima, arrojóse sobre ella, y  con ensa­
ñamiento inhumano, estuvo cebando su rencor, 
asestándole hasta diez puñaladas más como 
las anteriores, todas ellas mortales de nece­
sidad.

El cadáver quedó tendido en el arroyo y  el 
criminal huyó, sin que nadie se apercibiese del 
horrendo crimen hasta un buen rato después.

Conducido en una camüla al Hospital mi itar, 
desarrollóse una tristísima escena entre la fa ­
milia.

Unas horas más tarde, cuando aún no había 
sido descubierto el criminal, los centinelas del 
regimiento de Ceuta, Fernando Domínguez y  
Juem García Garrido, detuvieron al confinado 
Juan Sanz Escuden, que por ser aguador, tenia 
pase de libre circulación, é intentaba fugarse 
por la última puerta del campo exterior.

Al detenérsele, se vió debía ser el autor del 
asésinato, pues toda su ropa estaba manchada 
con sangre reciente y  presentaba varias heri­
das en las manos.

De las averiguaciones hechas por el juez 
instructor, el teniente coronel de Infantería don 
Ramón Rubio, resulta que el asesinato es con­
secuencia de un complot fraguado por varios 
penados, algunos anarquistas, que designaron 
a Sanz Escuder, en sorteo, para realizarlo.

Algunos do los del complot consiguieron fu­
garse del presidio hace poco, cuando desapa­
recieron 27 penados que capitaneaba un liber­
tario.

Juan Sanz Escuders tiene veinticuatro años, 
está enfermo del pecho y  le faltaba poco tiem­
po para extinguir la condena. Según otra ver­
sión, contraria á la que dejamos apuntada, el 
crimioal no tiene cómplices, si bien es cierto 
que profesa ideas anarquistas.

En cuanto la población supo el suceso, presa 
de la mayor indignación, protestó contra él, 
circulando una invitación del comercio de Ceu­
ta para que á la hora del sepelio del jefe del 
Penal, se cerrasen todas las tiendas en señal 
de duelo.

Así se hizo unánimemente al otro día,̂  asis­
tiendo al entierro del Sr. Ibarlucea, no sólo las 
autoridades, sino que también los jefes y  ofi­

ciales de la guarnición, los empleados del 
Ayuntamiento, del comercio, la industria, la 
prensa y  un inmenso gentío.

Presidían el fúnebre cortejo las autoridades 
civil y  militar.

El gobernador de la plaza dispuso que se h i­
ciese cargo de la colonia penitenciaria, el te • 
niente coronel Sr. Rubio, con los oficiales á sus 
órdenes, habiéndose tomado grandes precau­
ciones en el Penal; las guardias han sido do­
bladas, y  los jefes militares se han encargado 
de los departamentos oficiales.

Estas precauciones se deben á haber sido

descubierto un escalo dirigido desde el cuartel 
principal del presidio, al cuartel de Las Heras, 
con evidente propósito de una fuga de penados.

Otro crimen de índole parecida á éste, come­
tióse el 15 de Octubre de 1824, siendo la vícti­
ma el entonces director D. Pedro Aznar, que 
también fué asesinado. El criminal, Antonio 
Beltrán, fué fusilado por la espalda, muriendo 
impenitente.

A l asesino, Sanz Escuders, también se le ha 
formado proceso sumarísimo, y  lo probable es 
que sea fusilado en breve.

El desgraciado director D. Julián Ibarlucea,

gozaba muy merecida fama como funcionario 
de excepcionales prestigio y  cultura.

Ingresó en el Cuerpo de Penales el año 1886, 
y  había desempeñado cargos de gran respon - 
sabilidad en Cartagena, Valencia, O caña y  
Santoña, llevando solamente cuatro meses al 
frente del presidio de Ceuta.

En la Revista Penitenciaria colaboraba con 
mucha frecuencia, siempre en pro de la nece­
saria reforma de nuestro viciado organismo 
penal, debiéndose casi á su iniciativa y  á sus 
esfuerzos, la constitución del primer Patrona­
to de Presos y  Penados, de España.

i'!;;,'
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Asesinato d e l director del Penal de Ceuta, por el confinado Juan Sauz Escuders (Fot. J. G. Vázquez).
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Como ahora no se puede^ 
tomar leche de vaca, papá ' 
c[Liiere que compremos v 

una cabra.
--j'-X

Esta es lo único 
bueno que hay 
enEspana

fli

Ke da miedo verle 
esos cuernos tan 

largos
¡Pero SI es muy mansa!n

Ü W H B III
Hola !; 
tal vamos?

Aíjui' te presento j 
á mí perro Leal

, ' ' % r  „  ^
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nizadoras y  de la Diputación, 
que había secundado la rea- 

benéllco pensa-del

De Barcelona
El veraneo de los niños

No pqlía sustraerse Barcelona á la realiza­
ción de es'e gran pensamiento en pro do 

la salud y  bienestar de la infancia, y  este año, 
como los anteriores, el Ayuntamiento de la ca­
pital de Cataluña y  su Sociedad de Amigos 
del País, han organizado entre los niños délas 
escuelas públicas y  de varios colegios parti­
culares, diferentes colonias escolares que han 
pasado un mes de verdaderas ó higiénicas va ­
caciones en algunos pintorescos pueblecitos 
de la comarca.

La cítala Sociedad Económica organizó seis 
co ’ onias de las expresadas, las cuales han re­
sidido dicho tiempo en Tona, Torelló, La Gleba 
y  Alella, ascendiendo á 160 el número de estos 
pequeños veraneantes.

Por su parte, el Ayuntamiento, secundando 
la plausible iniciativa de su primer teniente 
de alcalde, D. Hermenegildo Giner de los Ríos, 
había organizado tamb'en otro número de co • 
Iqnias escolares compuestas de 120 niños y  
niñas, que han veraneado en San Pelíu de Co- 
dinas, Vilasar de Mar, Caldas de Montbuy, 
San Celoni, Collbató y  Llinás del Vallès.

El regreso de ambos grupos de colonias fue 
el jueves^ y  viernes de la semana pasada y   ̂
constituyó dos acontecimientos muy simpáti ■ * 
eos é interesantes, á ios que prestó solemnidad 
oficial el concurso de las corporaciones orga-

liz ación 
miento.

Publicamos nna interesan­
te fotografía de la solemne 
llegada al Ayuntamiento, de 
los grupos de escolares vera 
neantes.

Italiano asesino

En la pintoresca cúspide
ó ■del monte Tibidabo, de 

Barcelona, lugar predilecto de 
las expansiones de barcelone­
ses y  lorasteros, desde el cual 
se admira el magnífico pano­
rama de la gran ciudad, su 
llano famoso y  el mar Medi­
terráneo, ocurrió el v ie rn e s  
anterior un hecho sangriento, 
cuyo relato contrasta fuerte­
mente con el de las fiestas y  
diversiones que de ordinario 
tienen allí lugar predilecto, 
como decimos.

Entre los dueños y  depen­
dientes délos dos resiaurants 
que en el mismo hay establecí • 

dos, disputándose el favordel público, la compe­
tencia había engendrado viva enemistad, y  ésta 
se hizo ostensible de modo trágico, en la noche 
del citado día, entre el maitre d’hotel de uno 
de ellos, el italiano Tomás Sanchi y  Pablo Gil, 
comisionista del otro da los referidos estable­
cimientos, que repartía tarjetas de propaganda 
del mismo a la llegada de pasajeros del ferro­
carril funicular á la estación de la cúspide.

No se sabe á punto fijo, lo que pasó entre 
ambos; la obscuridad y  la soledad que les ro­
deaban, dejan en el misterio lo acaecido, que 
sólo puede saberse por el testimonio, natural­
mente interesado, del úcico superviviente de ia 
contienda: el italiano Sanchi.

El desgraciado comisionista del Restaurant 
Coll, Pabla Gil, había quedado tendido en la 
explanada, desangrándose por una ancha heri­
da que en la espalda le había inferido con un 
cuchillo su contrario.

Este, después de cometido su crimen, vagó 
durante la noche por los bosques de pinos de 
la montaña, y  al amanecer, entró en Barcelo ■ 
na, dirigiéndose, en compañí i de su esposa, 
con quien logró reunirse, a la estación de Fran­
cia, con el pr yecto de ganar la frontera.

Pero la policía detuvo á los fugitivos en el 
momento de tomar el correo de Gerona, condu­
ciendo al matador de Pablo Gil al Palacio de 
Justicia, desdo donde después de sufrirla co ­
rrespondiente indegatoria, fué trasladado á la 
Prisión Celular.

El momento de salir Tomás Sanchi de aquel 
ediñeio por la puerta del Juzgado de guardia, 
dando muestras de irritante despreocupación,

Llegada al Ayuntamiento, de las co lon ias  esco la res  de B arcelona «
(Fot, Caetellá.)

fué sorprendido por nues­
tro compañero señor Cas­
tellò, y  del mismo publica­
mos una interesante foto­
grafía.

Venganza de un hijo

En la tarde del sábado 
último, hallándose en 

su bufete, establecido en la 
Gran Vía, de Barcelona, el 
abogado de aquel ilustre 
colegio D. Carlos Company 
Greñó, fué víctima de una 
agresión, que, por verda­
dero milagro, no le oca­
sionó la muerte.

El Sr. Company había 
recibido la visita del j )- 
ven Antonio Eudizne Ga- 
tell, de 16 años, natural y  
residente habitualmente en 
Tarragona, con cuya fami­
lia tenía ó había tenido el 
señor Company relaciones 
profesionales.

Aunque éstas se halla­
ban rotas en la actualidad, 
el letrado accedió á escri­
bir una carta que el joven 
Eudizne le pedia, para una 
persona de Reus.

Y en tanto la escribía,
Eudizne le disparó á que­
marropa un tiro, cuy'o pro­
yectil le hirió de través en 
la frente, entre la piel y  el 
hueso, quedando alojado 
junto á Ja sien del lado 
contrario al de que había 
partido el disparo, donde 
aquél fué extraído hábilmente, en una farma­
cia inmediata, por el Dr. Presinell.

El agresor, mientras, había emprendido ve­
loz huida, en la que alcanzado y  detenido por 
el guardia municipal Albaiges, confesóse au­
tor del hecho, añadiendo que al atentar contra 
la vida del Sr. Company lo hizo inducido por 
los disgustos que éste había dado á su padre, 
disgustos que le produjeron un ataque cere­
bral á consecuencia del cual estuvo grave­
mente enfermo, siendo al fin jubilado, por inu­
tilidad física en el cargo de Obras públicas 
que ejercía en Tarragona, donde sigue resi­
diendo con su familia en situación bastante 
apurada.

Precisamente por ella, el joven Antonio Eu- 
d’zae había decidido embarcarse p ira América 
en busca de fortuna y  á este propósito se tras­
ladó á Barcelona, dor.de el recuerdo de los su - 
frimientos de su familia, le hizo atentar contra 
la vida de quien él considera culpable de los 
mismos.

—

Los dramas del adulterio
En Cijuela (Granada), se desarrolló la sema­

na anterior un sangriento drama, que ori­
ginado por las infidel dades de ut a mujer, tuvo 
como epílogo la perdición de un h.mbre y  la 
muerte de la adúltera.

Ricardo Pérez Sánchez, h'jo de la maestra 
do Cijuela, casado desde hace ya once años 
con la sobrina del a'caldc, María Josefa Zapa­
ta, apodada la Niíia, venía advirtiendo en su 
esposa una conducta reprensible.

La Nina, lejos de enmendarse ante las amo­
nestaciones de su ma’ ido, comenzó á dar mu­
cho que decir en el pueblo, por sus maneras li­
bres y descocadas y  por su carácter díscolo.

Ricardo, cansado ya de sostener constantes 
altercados con su cónyuge sin ob'ener la me­
nor enmienda, cuentan que desesperado por 
los celo» y  la sospecha, decidió embriagarse á 
menudo para olvidar la conducta de su esposa.

Esta prosiguió su vida alegre, y  sin recato 
alguno, arrastrando por el Jodo el nombre de 
su marido, aprovechaba á diario su ausencia 
para dar entrada en el domicilio conyugal á un 
guarda de consumos, también casado, conocí - 
(lo por Moreno.

Esto fué visto infinidad de veces por el v e ­
cindario, y  no faltó quien insinuase á Ricardo 
que su honra estaba en entredicho, que era ob - 
jeto de las hablillas, burla y  escarnio en todo 
el pueblo, y  que debía adoptar una determina­
ción para castigar á los adúlteros.

Crimen en el Tibidabo (Barcelona)
Tomás Sanchi en ol momento de salir del Palacio do 
Justicia para entrar en el coche celular. (Fot. Castcllá.)

Esto decidió al esposo ultrajado á comprobar 
por sí las infidelidades de su mujer, y  al efec­
to, esperó á que la noche llegase para apostar­
se en los alrededores de su domicilio.

Por desgracia para él, no tuvo que aguardar 
mucho; á los pocos minutos de haber salido 
Ricardo de su casa, veía entrar sigilosamente 
al Moreno, que fué recibido cariñosamente por 
la Niña, que le condujo hasta el interior, ce­
rrando tras sí la puerta.

Exasperado ante aquella infamia, loco de ce­
los, Ricardo llamó repetidas veces en su domi­
cilio, sin que por el pronto obtuviera respues­
ta, lo que contribuyo á aumentar su excitación. 
A i cabo de un buen rato, la infiel mujer abrió 
la puerta, y  aprovechando la obscuridad de la 
noche, trató de ocultar tri5S de sí al Moreno, 
que al verse descubierto, huyó apresurada­
mente.

Al apercibirse el ofendido marido, echó rápi­
damente mano á una faca, dirigiendo al-aman- 
te un golpe que sólo alcanzó á la americana.

Inmediatimente después, Ricardo, ciego de 
furor, volvióse contra la adúltera, asestándole 
una puñalada que le atravesó el brazo y  le pe­
netró por el vientre, ocasionándole la salida de 
los intestinos.

Antonio Eudizne. que atentó en B arcelona 
con tra  la vida dei aboqado S'*> Company*

(Fot, Castella.)
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Un m arido que ase&lna á *u mujer en Cijuela (Granada)
Ketrato del agresor y de la víctima.

• El agresor, saliendo á la calle, corrió como 
un loco, presentándose espontáneamente á la 
autoridad, á quien confesó su delito.

Cuando, momentos después, se personaba el 
Juzgado municipal del pueblo en la casa, teatro 
del sangriento drama, varios vecinos trataban 
de auxiliar á la Niña, cuya gravedad era tan­
ta, que cuando, ya  curada de primera intención 
por el médico de Cijuela, se la trasladaba al

Aunque con las natura­
les reservas, reproducimos 
del diario americano The 
World, el re .rato de la pro­
metida del aristócrata es­
pañol.

Como se trata de un pe - 
riódico Serio, y  de un he­
cho, el más natural del 
mundo, nos parece verosí­
mil la noticia, que se ha 
publicado en la s guíente 
forma:

«Oficialmente no se ha 
dado todavía el anuncio de 
la boda del duque de Alba 
con Miss Matilde Town­
send; pero en todos los 
centros de elegancia del 
mundo, como Marienbad, 
Homburg, etc., donde el 
duque y  su prometida son 
muy conocidos, se habla 
de la boda como cosa se­
gura y  d e fin itiv a m en te  
arreglada.

«Miss Matilde Townsend 
es una hellísioia señoriia, 
hija de Mr. Laurence Town­
send, de Pcnsylvania (E s­
tados Unidos), y  embaja­
dor de la República ameri­
cana en Bruselas, desde 
1899 hasta 1906.

«La madre de Miss Ma­
tilde, g( za de la amistad 
intima de la reina Alejan­
dra de Inglaterra y  del 
rey Eduardo.

Asegúrase que esta señorita dispondrá ín 
su día de una inmensa fortuna.

colegas: « Estoy contrariado 
porque he olvidado mi reloj en 
casa,y es desagradable no sa­
ber la hora durante la Audien • 
cia.x> James Frick oyó esta 
confidencia, y  como conocía 
todas las señas de los magis - 
irados de la ciudaii, se alejó 
del Palacio de Justicia y  em ­
prendió el camino de la casa 
del magistrado.

En el trayecto compró un 
pavo, industriándose para no 
pagarlo. Llamó á la puerta de 
ia casa del raagistrado.Un sir­
viente vino á abrir.

«He aquí—dijo Frick — un 
pavo trufado que el presidente 
me ha encargado entregar á su 
familia. Acaba de comprarlo, 
yendo al Tribunal. Me ha di­
cho que pida, al mismo tiempo 
su cronómetro, que dejó olvi­
dado; también me advirtió que 
aquí me p ag a ría n  mi pro- 
pina.»

El sirviente dió cuenta á la 
Señora Sophomore, de lo ocu- _____________
rriio, y  ella,sin abrigar la m e-'
ñor sospecha, recibió el pavo,
entregó el reloj y  dió seis pernos de la comisión.

Algunas horas después, cuando el presiden­
te volvió de la Audiencia, tuvo conocimiento de 
su engaño. Un pavo, aunque fuese trufado, no 
podía compensar la pérdida de un cronómetro 
de 800 franccos.

A l siguiente día, cuando el pavo fué puesto 
en el horno, llamó á la puerta un h(>mbre di­
ciendo:« ¡Tengo prisa, señora! El presidente, su

M is padres han comprado una 
cabra para utilidad y yo he encon­
trado en. ella una gran diversión. 
Lo cual denruestra que el que lo busca siempre encuentra un mo­
tivo de risa. Todo es proponérselo. 
La vida es corta  para tomaría 
en serio. He esta misma opiiuon 
son nuestros políticos que jamás 
toman en sei’ io las demandas del 
pais.

d iu n it o ,

3 .

marido, me manda por el pavo que trajeron 
ayer. EL ladrón ha sido detenido y  el tribunal 
necesita de la pieza de convición.»

Fácil es suponer que el presidente se puso 
furioso cuando supo que había sido engañado 
por segunda vez.

Mientras tanto, James Frick, en una taberna, 
saboreaba el pavo que la señora Sophomore 
había hecho cocinar con tanto esmero.

¿Cómo refresGarnos?
Tal es, seguramente, la pregunta que se di- 

„  _ __ _ rigen á estas horas millares de españoles,
hospTtal de San Juan de Dios, de Granada, ex- mientras se limpian el sudor que brota de sus 

____ /ioc.iTP£ií>iadA Mnría frp.ntes. j  Dónde refrescarnos ? murmuraranhalaba su último suspiro la desgraciada María 
Josefa al llegar al puente de los Vados

El Moreno ha sido detcni Lo y  se halla preso 
en Granada.

El dupe de Alba se casa con 
una bella señorita la n p i
N
rea

ingún periódico español ha dado todav.a 
la noticia del próximo casamiento que 

izará el duque de Alba con una linda seño-
rita yanqui.

La señorita yanqui Matilde Townsend que 
ha con certa d o  su en lace  con  el duque de 

Alba*

frentes. ¿Dónde refrescarnos? murmurarán 
contemplando las calles á través de las entor­
nadas persianas, abrasados por los rayos del 
sol canicular...

Cualquieia puede reso.ver fácilmente ese ar­
duo ó ardoroso problema. Para ello no tienen 
sino seguir el ejemplo de unos caballeros in • 
gloses que, huyendo del calor espantoso quo 
se ha dejaiio sentir estos días en Londres, se 
han refugiado en el sótano de su casa. Las 
personas á que nos referimos, poseían un só ­
tano magnífico, y  quisieron demostrar á sus 
amigos la utilidad de esa parte de la casa, des­
tinada generalmente á depósito de esteras y 
muebles viejos. Uno de los días de más ca­
lor, invitaron á varios amigos á una excursión 
en bicicleta, y  después de terminada ésta, vol­
vieron todos á la casa, donde los invitados, so­
focados y  hambrientos, dirigieron en derredor 
sus miradas sin encontrar señal alguna de qu j 
su huésped tuviera preparado lunch ni refres­
cos. Cuando cada cual pensaba en la mejor 
excusa que dar para marcharse, los dueños de 
la casa hicieron seña á sus amigos para que 
les siguiesen, y  todos emprendieron el camino 
del sótano.

Este, en vez de hallarse cjndenado á alma­
cén de trastos inservibles, estaba decorado 
con arbustos, de cuyas ramas pendían faroli­
llos japoneses iluminados con luces eléctricas. 
Debajo de los arbolillos se extendían las me­
sas cubiertas de refrescos y  manjares, cuya 
vista fué acogida por todos con vivas de ale­
gría; refrescos y  manjares de los que disfruta­
ron en medio de una temperatura deliciosa.

Un timo pintoresLO
Una revista francesa nos refiere la aventura 

muy sabrosa y  muy real, de que acaba 
do ser victima uno ¿e los magistrados más aus­
teros de Londres, Mr. Sopbomore.

Se trata de una broma que le dió el rey 
de los pickpocketts, James Frick. Este se pa­
seaba con las manos en los bolsillos, cual un 
modesto trabajador, por los corredores del Pa- 
laciode Justicia, cuando oyó que el presidente, 
Flavion Sophomore decía al oído á uno de sus

DramAlIco episodio de la actual Insurrección de Cuba.
Lucha entro las tr.ipus leales y  uiia partida rebelde. (Ool „Black & V/hitc do Londroa).

Ayuntamiento de Madrid
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Lfl CIENCIA ¿£a ti5i5 curada? • pcscubriuiiento del doctor Bcbriu!|.
Los sabios que más lian luchado para curar la tisis.
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Iios m icrobios 
aumentados

H asta el reciente descu­
brimiento del bacilo 

de la tuberculosis, los mé­
dicos no habían podido la ­
char contra este mal terri­
ble, verdadero azote de la 
humanidad.

¿Qué esperanzas, qué victorias han marcado 
esta campaña contra una de las fuerzas obs­
curas y  monstruosas de la Naturaleza?

El famoso médico alemán, doctor Behring, 
acaba de anunciar al mundo que cree posible 
la curación completa de la tisis por medio del 
suero que él ha descubierto y  experimentado.

Durante un año, en el secreto de su labora­
torio, el doctor Behring, ha estudiado con infa­
tigable tenacidad los medios de combatir la tu­
berculosis.

Ahora, quizás seguro del triunfo, entrega á 
la Ciencia su descubrimiento, esperando los 
ensayos que han de realizar los médicos de 
todos los países.

Esta es una cuestión que interesa á todos; 
está probado hasta la saciedad que la tisis se 
transmite por infinitos medios, y  nadie, ni aun 
los más sanos, se halla libre de una inva-

'K . !!%(.' m

de la tisis, vistos en el m icroscopio, 
1000 veces de su tamaño natural.

Los campeones de esta lucha he- 
róioa por la vida, son los hombres 
eminentes, lle n o s  de abnegación, 
que no vacilan, si es necesario, en 
sacrificar sus vidas.

Sin embargo, á decir verdad, las 
opiniones se hallan divididas. Todos 
estos príncipes de la Ciencia aspiran 
á ver su n om bre  u n ido  á uno

7f

El famoso doctor Behring* en su laboratorio.
■ ■ — ~  ̂V a uiiu

de los más b e llo s  descubrimientos que el es que la tuberculosis quedará vencida, v  tal
genio humano puede realizar.¿Ouien conauis- vp7. ho tnr/io ________ i

sión peligrosa del devastador microbio.

 ̂ ------ - —w... vjUü c
genio humano puede realizar. ¿Quién conquis 
tará la victoria definitiva?

¿Serán Roux, Calmettes ó Vallèe, que pre­
conizan la inmunidad por las vías digestivas? 
¿Será Arloing con sus nuevas vacunas ó Lan- 
nelongue con su suero_ de asno? ¿Será Mara- 
gliano con  ̂su haoierlolysms, y  su vacuna? 
¿Será Behring que se presenta ahora con su 
tulasa?

¡Quién sabe!; Lo esencial, en una ú otra forma.

alvez se tarde algunas semanas en llegar 
resultado decisivo.

La espantosa enfermedad que mata en Es­
paña más de 70 000 personas al año, se pro­
duce por esos minúsculos organismos, sólo 
visibles con las lentes poderosas del micros­
copio.

Nuestra fotografía representa una amplia­
ción de esos organismos, en más de mil veces 
su tamaño natural.

Observad esos borrones tan pequeños y  di­
fusos, formas indeterminadas, puntos obscu­
ros; pués bien, ese es el temible enemigo, esos- 
son los microbios que tan graves destrozos 
producen en el cuerpo humano.
. ¿Concebís su pequeñez? Tal como aparece 
en la fotografía, no olvidéis que es mil veces 
mayor que su tamaño real; es decir, que si 
fuera posible mirar al través de las mismas 
lentes á un hombre de estatura mediana, so 
nos presentaría bajo la forma de un gigante 
siete veces más alto que la to :re Éiííel. 
Sena preciso un millón de estos seres para 
cubrir despacio correspondiente á un milíme­
tro cuadrado.

Se comprenderá que este microbio, á pesar 
de Id insignificancia de su tamaño tenga una 
historia interesante y  larga.

Su origen es tan antiguo como el del hom­
bro, pues ya en sus tiempos, Hipócrates decía 
que de todas las enfermedades, la má'i 
grave y  que produce más víctimas, es 1% 
tisis.

A pasar de esta afirmación tan clara, trans­
cupieron muchos siglos en la ignorancia, y  
fué en 1793 cuando un médico inglés, Baillie, 
descubrió por primera vez el tubérculo pul 
monar; después, el francés Laénne precisó la 
naturaleza del mal que le causó la muer­
te en 1827.

Cuarenta años más tarde, el doctor Ville- 
min demostraba con experiencias indiscuti- 
bels que le costaron la vida, el contagio de la 
enfermedad.

Por último, el 24 de Marzo de 1882, fecha 
que será célebre en los anales de la ciencia 
medica, el profesor Koch descubrió el bacilo 
al cual dio su nombre.

Desde entonces se supo quién era el enemi­
go al cual había que combatir, y  los cultivos 
de microbios, metidos en frascos de cristal y  
con preparaciones especiales, fueron estudia­
dos en el microscopio.

Se ha dicho que la tisis es sólo una modifi­
cación nutritiva mediante la cual un microbio 
t>eni^o se convierte en venenoso. Esta defi­
nición es pavorosa puesto que demuestra que 
todos los hombres son virtualmente tubeicu- 
lososi

La diferencia estriba en que irnos tienen el 
organismo ^stante vigoroso para mantener á 
raya al terrible microbio y  reducirlo á la im­
potencia; mientras que otros, más débiles, fa ­
vorecen su desarrollo y  permiten que se mul­
tipliquen hasta lo infinito...

Se curará la tuberculosis? En vista de los 
adelantos científicos puede asegurarse que 
está próxima la completa victoria.

í^entro de pocas semanas se podrá formar 
un juicio definitivo del descubrimiento que el 
doctor Behring acaba de lanzar al mundo y  en 
cuyo éxito confía.

Ahora, los médicos de todos los países, re ­
uniendo sus observaciones podrán determinar 
si el terrible microbio, ha sido conquistado 
por la ciencia humana transformando su po­
tencia nociva y  mortífera.

Retratos por telégrafo
Los asiduos lectores de Los Sucesos recor­

darán que en más de una ocasión hemos habla 
do de los varios ó infructuosos intentos lleva­
dos á cabo para transmitir fotografías por te­
légrafo. Hoy llega á nuestras manos una re­
vista italiana en la cual leemos interesantes 
detalles relativos á tan importante problema 
científico que ya parece del todo resuelto. 
Trátase de un invento del que es autor un 
joven sardo, de Clagliari, llamado Augusto Bis- 
siri. Aconmañado de un compatriota suyo, el 
ingeniero Pascucci, estudió detenidamente el 
problema de la transmisión de las imágenes á 
distancia por medio de la electricidad y  pre­
sentándose al director del periódico norteame­
ricano, New York Herald, le propusieron ex­
perimentar en el local de la misma redacción.

Ambos amigos se situaron cada uno en una 
habitación distinta, bastante lejos una de otra 
separadas por un ancho patio, y  puestas en 
comunicación por meHo de un doble hilo de 
cobre. Uno de los redactores del New York 
Herald entregó á Bissiri una fotografía y  po­
cos minutos después Pascucci, con el aparato 
receptor, presentaba el mismo retrato amplia­
do telegráñeamento.

El resu'.tado fué espléndido, hasta el punto 
do que en el acto se inició la formación de una 
sociedad por acciones con objeto de comprar 
y  ex])lotar tan maravilloso invento.

El mismo señor Bissiri es autor de un apa­
rato automático para pasar las hojas de un 
cuaderno de músiea colocado sobre el atril de 
un piano, mediante la presión de un pedal.

do las molestias del sol. En alegre compañía 
marchó el tropel de muchachas á sus casetas, 
y  todas juntas penetraron en el agua.

Las desigualdades del terreno, era una sor • 
presa poco agradable para las que no sabían 
nadar; pero en la inexperiencia juvenil no se 
preocupaban de este detalle, al parecer, sin 
importancia.

Había pasado poco más de un cuarto de hora 
en alegre fiesta, cuando de improviso, se escu­
charon gritos de terror que lanzaban las que se 
veían más lejos.

Creyóse en el primer momento, que se trata­
ba de una broma; pero pronto pudieron darse 
cuenta de lo que ocurría.

Era la invasión inesperada del mar, el cre­
ciente de la marea, que en esas aguas se pre-

senta con frecuencia, en forma de oleaje, rápi­
do, brutal, devastador.

Algunas señoritas perdieron pie casi en el 
acto, gritando con todas sus fuerzas, en lucha 
horrible y  desesperada.

Otras, pugnaban por salir del agua, y  el mis­
mo terror parecía paralizar todos sus movi­
mientos.

Los gritos pidiendo socorro, llamaron la 
atención de los bañistas, y  varios hombres va­
lerosos, penetraron en el agua intentando el 
salvamento de las que se ahogaban.

Se originaren entonces algunos episodios 
muy dramáticos y, conmovedoras; una joven 
que sabía nadar, quiso salvar á dos de sus 
compañeras más queridas y  pereció ahogada 
con ellas.

Los pescadores acudieron también con sus 
barcos á prestar auxilio, logrando de este modo 
salvar á varias jóvenes.

A  muchas de las que se llevaron á la playa 
sin conocimiento, hubo qne excitarles la res­
piración artificial, encorvándoles los brazos 
debajo del hombro. Gracias á este recurso, se 
logro salvar nuevas vidas.

A  p esp  de la rapidez de los socorros, quin­
ce señoritas murieron ahogadas, en lucha ho­
rrible con la marea.

El triste suceso produjo honda sensación en 
la ciudad y  ante la magnitud del desastre, 
puede asegurarse que este año disminuirá mu­
cho el número de bañistas en las playas de 
Lancashire, que siempre han sido objeto de la 
predilección de los ingleses.
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Qninee señoritas ahogadas 
en el haflo

j u e g o s ' en  el b a ñ o 1

ÍY INVASION inesperada DE LA MAREA

En la playa de Lancashire Quglaterra), se 
ha desarrollado un dramático suceso, una

' «EjíA»-

fatalidad horrible que tiene todos los caracte­
res de una verdadera catástrofe.

Un colegio de distinguidas señoritas de di­
cha ciudad, debía comenzar ahora la tempora­
da de baños en aquella playa, casi siempre muy 
concurrida.

El colegio se dedica á la enseñanza supe­
rior, por lo cual, la mayoría de las alumnas, 
eran jóvenes de dieciseis, veinte y  hasta vein­
ticuatro años de edad.

Como en las últimas horas de la tarde con­
curre mucha gente á la playa, las señoritas de­
cidieron bañarse mucho antes, hasta desafian-

\ >
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Castigo brutal de 
nna modista
Un terrible incidente que ha excitado la 

universal reprobación, se produjo hace 
varios días en San Petersburgo.

Regresaba de hacer ejercicios en el Campo 
de Marte, un pequeño dcsiacamento de caba­
llería de la guardia del Zar, los soldados, 
ya en las calles de la ciudad, reían y cantaban 
entonando coplas obscenas.

La gente se detenía para ver pasar á los 
jinetes, y  en uno de los grupos, hallábase 
una agraciada joven, costurera, llamada Ana 
Smirnof.

Impresionada por la alegría de la tropa, no 
pudo contenerse la muchacha, y  exclamó en 
voz alta: , ,

c ¡Qué alegres van los guardias, se dina que 
han recobrado á Port Arthurla

La gente del pueblo que formaba el grupo, 
al escuchar la frase de Ana, prorrumpió en 
estrepitosas carcajadas, y  algunos repitieron 
á coro:

c<¡Bravo; ahí van los guardias de Poit A r- 
thur!»

Otras personas, menos prudentes, demostra­
ron silbando su desagrado.

Entonces, el oficial que mandaba el desta - 
camento, furioso del ultraje, ordenó que detu­
vieran á Ana Smirnof 

La joven, que quizá no imaginara nunca el
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alcance de sus palabras, trató de huir á toda 
carrera; pero las fuerzas le faltaron y  los sol­
dados consiguieron sujetarla.

Creyóse que la' joven sería entregada á la 
policía, pero no ocurrió así; el oficial, indigna­
do, hizo que la llevasen al cuarto de banderas 
del cuartel.

Los jefes intervinieron, cada vez más en­
colerizados, y  £0 les ocurrió un castigo bru­
tal que sirviese de ejemplar escarmiento.

Ana fué llevada á las cuadras del regimien­
to, donde se desarrolló una escena terrible, 
repugnante y  odiosa.

Completamente desnuda, fué atada áun pos­
te de hierro, y  á pesar de sus ruegos y  de sus 
lágr’raas, á pesar de sus gritos desesperados, 
fué castigada con horrible ensañamiento.

Siete hombres, con grandes correas de cue­
ro, dieron veinticinco latigazos á la desdicha­
da joven, que arrojando sangre por numerosas 
heridas, no tardó en perder el conocimiento.

Después la dejaron en libertad, y  fué con­
ducida en grave estado á su domicilio. Dos 
certificados médicos, á los que acf mpañan fo ­
tografías de las heridas de Ana, atestiguan el 
horrible martirio.

Una de esas fotografías, que reproducimos, 
presenta las equimosis y  las placas, produci­
das en la espalda de Ana, por los brutales la­
tigazos.

La indigna venganza ha causado tremenda 
impresión, pues demuestra los desmanes del 
militarismo ruso que no reconoce ninguna au­
toridad.

Cerradura íDgeniosa
Un inventor de Jamaica, ha construido una 

cerradura de secreto, que el más hábil la­
drón, será incapaz de forzar. La combinación 
se halla basada en cuatro series de letras de á 
34 cada serie y  cada una de esas letras  ̂ se 
halla representada por una figura. La combina­
ción puede arreglarse, tomando de cada serio 
una letra hasta formar una frase en casi todos 
los idiomas conocidos. La persona que trate de 
abrir la cerradura, necesita primero saber qué 
letra representa cada figura y  después, el idio­
ma en que se ha arreglado la combinación. La 
revista Scieniific American, calcula que el 
más ingenioso ratero, que tratara de abi’ir una 
caja cerrada con esa cerradura, tardaría  
96.000.000 de años, á razón de 60 números por 
minuto, antes de llegar á la correcta combi­
nación.

de la guerra de su­
cesión de los Esta­
dos del N o rte  de 
América, el intrépi­
do campeón de los 
c o n fe d e ra d o s  del 
Sur, era hermano de 
su abuelo paterno.

E sta  joven, r o ­
mántica heroína de 
melodrama, esta mu­
jer que tan valiente 
y  animosa d esa fía  
al destino y  lucha

L

Ana Smirnof, costurera rusa que fué mar­
tirizada à latig-azos en un cuartel; toda 
la espalda esta acribillada de lieridas.

(Fot. do „L ’Illustration“, de Taris).

Una mujer siempre 
desgraciada

ParsoQuida por las 
crueldades del desti­
no esta mujer, hasta 
en su casamientocon 
el hijo del presiden­
te de la República de 
Nicaragua, probó el 
acíoardel infortunio

L a señora Margarita Lee Baker de Zelaya, 
es de las mujeres más desgraciadas del 

mundo, y  cuenta los días de su vida por otros 
tantos infortuoios.

Los que creen que una desgracia nunca vie­
ne sola, que el mal tiene feroces ensañamien­
tos, pueden presentar á la señora Zelaya como 
un ejemplo real y  efectivo.

Pertenece esta dama á tan esclarecido linaje, 
que el general Roberto Lee, el famoso héroe

con fe inquebrantable, contra su aciaga suer­
te, es uno de los más lindos tipos de belleza 
criolla.

Los azares de la batalla que libra, serena y  
esforzada, las vicisitudes del hado adverso, la 
han llevado á Washington, donde reside ac­
tualmente.

Algunos periódicos de Nueva York, han pe­
dido á esta dama un relato de sa vida, y  de sus 
declaraciones, extractamos las siguientes l í ­
neas:

«Soy, dice, hija de Sidney Lee; y  mi madre 
llamada América Muñoz, era natural de Gua­
temala y  perteneciente á una distinguida fa- 
mila española.

Mi padre era marino, y  murió en 1888, cuan­
do apenas tenía yo dos años de vida.

Mi abuela era madrileña y  se trasladó con 
su esposo á Guatemala.

Poco después de la muerte de mi padre, en­
tré en el Asilo de huérfanos de San Vicente, 
en Washington; la falta de recursos obligó á 
mi madre á desprenderse de nosotros y  con­
migo fueron al establecimiento benéfico, mis 
tres hermanos. En 1890, quedamos huérfanos, 
también de madre.

De mi vida en el Asilo, conservo pocos re­
cuerdos, pero ya comienzan mis desgracias; 
he sabido que á los cuatro años me sacó de 
allí el ilustre arquitecto Juan West; al poco 
tiempo, el buen hombre se arruinó, y  su espo • 
sa, la que yo creía mi madre, se volvió loca.

Dos años después, me adoptó legalmente el 
doctor Baker, quien también sacó del Asilo á 
mis hermanos.

A  los pocos meses, como la desgracia no 
cesaba de perseguirme, murieron los esposos 
Baker, y  todos los hermanos nos dispersamos 
por el mundo.

Atacada de unas fiebres malignas, y  luego 
del tifus, pasé varios meses en el hospital, lu­
chando entre la vida y  la muerte, creyendo 
que iban á terminar mis amarguras.

En la convalecencia, concebí el propósito 
de hacerme enfermera para ganar la vida, ¡r 
con no pocos apuros y  días de hambre, logré 
terminar algunos estudios.

Bapto 
del Ili jo  
del pre­
sidente 
Zelaya, 
novio de 
Margfa- 
rita.

Margrarita Iiee Baker de Zelaya.
Mi situación cambió bastante, aunque no mo­

ralmente, pues siempre recibía algún disgusto 
ó contrariedad.

Por esta época, conocí á Alfonso Zelaya, el 
hijo del presidente de la República de Nica­
ragua, y  no tardé en corresponder á sus de­
claraciones de amor.

Próximo ya nuestro casamiento, cierta no­
che que celebrábamos una entrevista en casa 
de unos amigos, nos sorprendieron varios hom 
bres que con ademanes violentos, separaron á 
Zelaya. Aunque él quiso defenderse, no fué 
posible, porque lo sujetaron con fuerza, arras­
trándolo á un carruaje que partió al galope.

Yo quise evitar aquel rapto extraño, gritan­
do desesperada; pero uno de los hombres, me 
arrojó contra el suelo.

Más tarde, supe que el ministro de Nicara­
gua, Sr. Correa, era quien había preparado el 
rapto, por orden del presidente Zelaya, que 
deseaba evitar el casamiento de su hijo con 
una humilde enfermera.

Mi novio no quiso transigir con su padre y  
durante un año, estuvo en la cárcel sufr.'endo 
todos los rigores de la prisión.

Al cabo, consiguió fugarse, y  ahora estamos 
casados, pero siempre intranquilos, porque 
aún nos falta el consentimiento paterno, y  
viviendo, como es de suponer, con estreche­
ces y graves apuros.»

Tal es la triste historia de esta mujer, para 
la cual, parece que no ha llegado todavía la 
hora feliz, de verse libre de desdichas y  mi­
serias.Ayuntamiento de Madrid
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Cosas raras y nuevas
I^ E N T iS T A  D E  F IE R A S .-E q elJardín 

zoológico de Londres donde se exhiben 
ios más raros ejemplares del mundo, hay un

que nos produzcan molestia. El aparato se 
compone de dos anillos unidos entre svpor ca­
denas verticales paralelas; estas cadenas me­
tálicas forman una'red, dentro de la cual se 
halla] una Bmpara incandescente, de las usa­
das en el alumbrado eléctrico 

Las cadenas metálicas son, á su vez, conduc­
toras de la electricidad.

La luz intensa atrae á 
los mosquitos, que revolo­
tean alffededor y conclu- 
yenlpor posarse en'las^ca- 
denas, algo apartadas, del 
foco. '

En el mismo instanti que 
el mosquito toca dos ca­
denas con sus patas, se 
establece un circuito corto 
y  la corriente eléctrica da 
muerte al insecto.

El inventor cree que con 
su aparato, es seguro el 
completo exterminio de to 
dos los mosquitos que pe­
netren en una habitación.I

m

El dentista de las fieras.
Exlraordinaria operación do sacar un colmiflo á un hipopótamo.

cuerpo especial de veterinarios, destinado ex ­
clusivamente á vigilar las enfermedades de 
los huéspedes de aquella casa.

Recientemente, el dentista de las lleras tuvo 
que realizar una operación, extrayendo á un 
enorme hipopótamo un colmillo enfermo lleno 
de picaduras.

Con sólidas cadenas y  después de grandes 
esfuerzos se logró sujetar al animal en un pos­
te, manteniéndole con las mandíbulas abiertas.

El dentista, provisto de pinzas colosales y  
de una fuerte lima, consiguió extraer el colmi > 
lio de su formidable paciente.

El gigantesco animal estuvo á punto de rom­
per las cadenas al hacerse la operación; pero 
después quedó tranquilo y  hasta parecía agra­
decer el remedio. Era que el hipopótamo ha­

bía sufrido du­
rante varias se­
manas la caries 
del colmillo/le- 
mostrando fu­
riosa rabia.

OSTUMBRES DEL 
JAPON.—Todos los 

niños japoneses llevan co­
sida en sus vestidos una 
pequeña chapa de metal, 
llamada maigo-íuda, en 
la que se halla inscrito su 
nombre y  las señas de su 
domicilio. De esta manera 
las autoridades pueden fá­
cilmente, id e n tifica r  su 
personalidad en caso de 
extravío.

Otra peculiaridad denlos 
n iñ os  japoneses aunque 
menos digna de imitar, es 

el kinchalca, ó s a c o -talismán. Este se halla 
formado por una bolsita que contiene un pe­
queño/eííehe ó talismán, merced á cuyo po­
der suponen que el niño no correrá peligro 
de sufrir un grave accidente.

UNA CA RA  H E C H A  C O N  NUME­
ROS.— Como entretenimiento divertido

algunas personas consiguen 
verdadera habiú'.id dibujan­
do caras y  objetos, con letras.

Esto mismo es mucho más 
difícil cuando se utilizan sólo

< n

CHAPARRONES A VOLUNTAD.—Uno
de los hoteles de la plaza Vendóme, de 

París, tiene instalado en lo alto de uno de sus 
grandes patios, un sistema de cañerías en for­
ma de regaderas que proporcionan un agrada­
ble chaparrón siempre que así lo deseen los 
huéspedes. A 'ese fin, se colocan bajo un pa­
raguas de ocho metros de diámetro, disfrutan­
do de la deliciosa frescura del agua en medio 
de un día de calor abrasador, y  de un chapa­
rrón sin nubes.

Ingenioso aparato  para 
destruir los mosquitos.

El  e x t e r - 
M I N I O  

D E  L O S  
M O S Q U I  -
TOS.—Por fin 
el mosquito va 
á morir. Un in­
ventor francés, 
Maurice Chau- 
bin, acaba de 
co n s tru ir  un 
aparato  para 
exterminar, no 
sólo al antipá­
tica insecto, si 
no á todos los

con  nameros«

UN L E G A D O  Á UN PERIODICO.—
Cierta señora italiana, ha tenido al morir, 

un rasgo que hará soireir á algún escéptico 
pero que revela en ello un espíritu justo, 
despreocupado y  práctico en extremo. Ha de 
jado en su testamento un legado de 15.000 li­
ras á su periódico pred lecto «en testimonio de 
gratitud por los buenos ralos que le había he­
cho pasar.»

Usad para escribir la máqui­
na Yost.

jLUSIO N DE LA V1STA.-Es verdadera-
mante notable la ilusión óptica que se pro­

d u ce  co n te m -

p L  Á R B O L  «CUMPLEAÑOS», DEL  
^  JAPON,— Cuando nace un niño en el Ja­
pón, sus padres plantan un árbol para conme­
morar tan fausto acontecimiento. El arbolillo 
permanece intacto hasta el día en que se cele­
bra el matrimonio de su «causahabiente». Al 
llegí^ la hora nupcial el árbol es cortado y  un 
carpintero transforma su madera en muebles 
que son considerados por los recien casados 
como el más bello y  valioso ornamento de su 
hogar.

piando el cilin­
dro adjunto for­
mado por los ani, 
líos.

P or m u c h a  
atención con que 
se m ire , será  
siempre imposi­
ble precisar si lo 
que se ve es el 
fondo ó el orifi­
cio circular de 
entrada.

El cruzamien­
to de los círcu­
los da tal confu­
sión á nuestro 
ó rg a n o  visual 
que in d is tin ta ­
mente aparece el

COMO SE 9 BTIENE EL O P IO .— El
ópio se obtiene practicando una incisión 

en la cápsula de la flor de la adormidera, pre­
cisamente á la salida del sol. A  la mañana si­
guiente, de aquella incisión se habrá despren­
dido una gota que es inmediatamente recogi­
da encuna vasija; cuando ésta se haya llenado 
convenientemente, la sustancia se filtra y  pone 
á secar. .Como podrá suponerse son necesarias 
muchas adormideras para obtener una libra de 
opio y  éste es sometido á múltiples operacio­
nes antes de hallarse dispuesto para el mer- 
cadt).

Curiosa ilusión de óptica , 
no pudiéndose determ i­
nar si la abertura del c i ­

lindro está  arriba  ó 
a b a jo .

cilindro abierto por la parte superior ó por la 
parte inferior.

Aunque se invierta la figura en cualquier 
sentido, el fenómeno siempre se verifica en la 
misma forma.

I ^ o t ó g í r a i f  O S  y  
A f î o î o r x a c i o s i

remitid fotografías de todo asunto 
de actualídad que sea interesante

Se pagan 10 Pta. por cada fotografía 
: : : : : :  que se publique : : : : : :

Solución de nuestro Concurso núm. 29
LA OPINIÓN DE NUESTROS LECTORES

¿Cuál es el mejor actor dramático y cómico es­
pañol de los que hoy figuran en primera linea?

D. FERNANDO DÍAZ DE MENDOZA
¿Cuál es el mejor torero de los que hoy tienen 
alternativa de primeros matadores?

ANTONIO FUENTES

números.
La cabeza que presentamos 

como un ejemplo de esta cla­
se de trabajos, ha sido hecha 
sin repetir ningún número, 
desde el 1 al 0, inclusive.

Aunque parece cosa senci­
lla, es, sin embargo, una tarea 
penosa el inventar la combi­
nación más adecuada para que 
el rostro tenga verdadera ex- hechm.
presión humana.

Como preveíamos, nuestro Concurso ha des­
pertado entre nuestros lectores el entusiasmo 
que en el teatro y en la plaza se traduce en 
ovaciones delirantes, y  en discusiones no me­
nos apasionadas.

El resultado de este Concurso demues'ra 
que, en efecto, no se ha amortiguado la afición, 
y  que si aparentemente el público demuestra 
alguna frialdad, culpa es sólo de quien no 
sabe despertar en él sus generosos impulsos, 
sosteniendo en buena lid los prestigios del 
arte patrio.

Quince mil cuatrocientos dos boletines nos 
han sido remitidos por nues'ros habituales lec­
tores, votando por quien, a su juicio, ejerce la 
supremacía del arte en el teatro y  en los toros, 
respectivamente.

La mayoría de estos votantes (6.629) han 
otorgado sus sufragios á D. Fernando Díaz 
de Mendoza; otros 6.349 han optado por Don 
Enrique Borras, y  los restantes 2.424 cupones 
contienen los nombres de casi todos los acto­
res de algún cartel que actúan hoy^en España. 
La mayoría, pues, pertenece al Sr. Díaz de 
Mendoza.

En cuanto á los toreros, la opinión de núes -

tros concursantes se ha mostrado más unáni­
me en la votación.

Antonio Fuentes ha obtenido la gran ma­
yoría de votos. Nueve mil seiscientos doce 
(9.612), siguiéndole en número Bombita y  
Machaquito,^ con votación muy nutrida, sin 
que los demás matadores de alternativa hayan 
sido olvidados por sus partidarios.

En vista de este resultado, hemos hecho el 
oportuno sorteo entre los que han votado con 
la mayoría, incluyendo, en beneficio de nues­
tros lectores, á aquellos que han votado á al­
guno de los dos, Mendoza ó Fuentes, aunque 
en su boletín no constase más que uno solo de 
los de la maj^oría; es decir, que hemos incluido 
en el sorteo á todos los que han votado á uno 
de aquéllos, aunque el otro no haya tenido 
mayoría. De este modo, creemos beneficiar á 
mayor número de votantes.

El resultado de dicho sorteo ha sido el si­
guiente:

Doña Elena Herrera, calle de Aurora, 
número 22, La Lfnei (Cádiz).

D. José Montero Ortiz, calle de Li­
brería, núm. 28, Córdoba.

D. Francisco Marín, calle de Daoiz, 
número 9, San Fernando (C á iíz ).

p  Agustín Cotomat, Hotel Central, 
número 1, San Sebastián (Guipúzcoa).

Que pueden recoger sus respectivos premios 
de 25 pesetas en esta Administración, en la 
forma acostumbrada.

Preparamos para el número próximo otro 
interesante Concurso, que esperamos gusiará 
á nuestros favorecedores.

TrinestiEcoicslrAlo— .
Número
'Tei.

Ni
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